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ESTADO DE CONSERVACIÓN Y USO DE HÁBITAT DE LAS TORTUGAS MARINAS EN 
EL OCÉANO PACÍFICO ORIENTAL  

 
 

Propósito 
 

En la 5ª Conferencia de las Partes para la Convención Interamericana para la 

Protección y Conservación de las Tortugas Marinas (CIT; Bonaire, Junio 2011), un 

Memorando de Entendimiento (MOU) fue firmado entre la CIT y la Comisión 

Interamericana del Atún Tropical (CIAT). En el marco de este acuerdo, la CIT ha 

iniciado con un primer paso para fomentar colaboraciones potenciales al proveer a la 
CIAT con información sobre el estado de conservación, uso de hábitats, y los 

movimientos de las tortugas marinas en el Océano Pacífico Oriental (OPO). Este 

informe proporciona información sobre el estado actual del conocimiento de las cinco 
especies que se encuentran en la región, incluyendo la tortuga baula o laúd 

(Dermochelys coriacea), tortuga verde o negra (Chelonia mydas), tortuga cabezona 

(Caretta caretta), tortuga lora (Lepidochelys olivacea)  y  tortuga  carey (Eretmochelys 
imbricata). 

El MOU firmado entre la CIT y la CIAT presenta una excelente oportunidad para 
combinar esfuerzos internacionales a  fin  de monitorear, proteger y recuperar las 
unidades regionales de manejo de tortugas marinas (URMs, Wallace et al. 2010a). En 
particular, la CIT y la CIAT pueden colaborar para identificar cuáles son los problemas 
de conservación más críticos y cuando la captura incidental en las pesquerías u otros 
impactos de las pesca bajo la Convención de Antigua estén contribuyendo a los 
problemas, y trabajar juntos para identificar opciones necesarias de investigación o 
mitigación en las URM de tortugas marinas en el Pacífico Oriental. 

Efectivamente, la CIAT ha estado comprometida con la protección de las 

tortugas marinas por muchos años. Por ejemplo, reconociendo la falta de información 
detallada sobre el impacto de las pesquerías sobre las tortugas marinas en el Pacífico 
Oriental (CIAT Informe 2 de la Situación de las Pesquerías, p. 93), la CIAT adoptó varias 
recomendaciones relacionadas a la colecta de información y la mitigación de la captura 
incidental de tortugas marinas. Estas incluyen: la Resolución C-04-07 (Resolución sobre 
un programa de tres años para mitigar el impacto de la pesca atunera sobre las tortugas 
marinas), la cual insta a todas las naciones con embarcaciones atuneras en el Pacífico 
Oriental proporcionar a la CIAT la información disponible sobre las interacciones con 
tortugas marinas, incluyendo capturas tanto incidentales como directas y otros 
impactos sobre las poblaciones de tortugas marinas; y Resolución C-07-03 (Resolución 
para mitigar el impacto de la pesca atunera sobre las tortugas marinas), la cual requiere 
informar a la CIAT cada año sobre las interacciones con las tortugas marinas en las 

pesquerías bajo la Convención, además incluye una directiva a los países con 

embarcaciones de cerco  que  pescan especies que abarca la Convención CIAT en el 
Pacífico Oriental de evitar los enredos de tortugas marinas y requiere que las 

embarcaciones de palangre lleven y, en casos de interacciones con tortugas, usen el 
equipo necesario para la liberación oportuna de las mismas al ser capturadas 

incidentalmente. 
En línea con estas resoluciones, la CIAT ha estado recopilando información sobre 

captura incidental de tortugas en la región. Desde el 2002, los Informes Anuales de 
la Situación de las Pesquerías (ISPs) resumen el impacto directo de las  pesquerías  de  
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atún  y peces picudos sobre  varias  especies,  incluyendo las tortugas marinas. Además, 
desde el 2004, la CIAT ha trabajado con la pesquería artesanal con palangre en el 
Pacífico Oriental para reducir la captura incidental por medio de modificaciones de 
anzuelos, facilitándoles las herramientas necesarias y los materiales y las instrucciones 
sobre cómo usarlas, así como llevándose a cabo frecuentemente talleres con los 
pescadores. La CIAT ha trabajado exitosamente con las interacciones en 

embarcaciones de cerco, disminuyendo la mortalidad anual desde su pico de casi 170 
tortugas hasta más o menos 20 tortugas hoy en día, mediante programas educativos 
para los pescadores, los cuales están reforzados por una Resolución que les requiere 
colocar una panga en el área donde la red sale del superficie del agua y, en caso de que 
se observe una tortuga en la red, realizar todos los esfuerzos factibles para rescatarla 
antes de que se enrede en la red. 

El Memorando de Entendimiento entre las dos organizaciones tiene gran 

potencial para la conservación integrada y el monitoreo de las tortugas marinas en el 
Pacífico Oriental. Específicamente, un esfuerzo en conjunto entre  la  CIT  y CIAT para 
reducir la captura incidental de las tortugas marinas  en  áreas  de hábitats de alto uso, en 
particular las que están cerca de playas de anidación, sería un logro significativo para su 
conservación en  la  región,  y  podría impulsar otros esfuerzos regionales para 
monitorear y hacer frente a las amenazas que enfrentan las poblaciones de tortugas 
marinas. El trabajo con las flotas artesanales con redes de enmalle para mitigar la captura 
incidental de tortugas marinas ha sido efectivo en la reducción de mortalidad en ocasiones 
anteriores (e.g. Eckert y Eckert 2005; Peckham et al.  2007a). En el contexto de este 
informe, al proporcionar información sobre el estado de conservación de las tortugas 
marinas, sus movimientos y áreas de alto uso entre anidaciones, creemos que 
podríamos obtener un éxito parecido en del Pacífico Oriental. Esta versión proporcionar 
información actualizada con respecto al documento presentado en 2012. 
 
Antecedentes 
 

Las tortugas marinas están distribuidas a lo largo de una gran área, ocupando 

varios hábitats en diferentes etapas de su vida, y muchas veces  migran  por cientos o 
miles de kilómetros entre las áreas de reproducción y alimentación (Wallace et al., 
2010a). Dado que sus amenazas varían en el espacio y el tiempo, se deben identificar 
las áreas de alto uso para su conservación, a fin de que los esfuerzos realizados para 
reducir las amenazas, puedan ser más dirigidos y así optimizar su efectividad. 

Los avances recientes en la identificación de áreas de mayor uso de  las tortugas 
marinas mediante el uso de telemetría satelital ofrecen grandes oportunidades para 
desarrollar los esfuerzos de conservación a fin de hacer frente a las amenazas 
específicas en estas áreas (Godley et al., 2008; Shillinger et al., 2008, 2010; Witt et al., 
2011). En particular, una de las principales amenazas a las tortugas marinas a nivel 
mundial es la captura incidental por artes de pesca (Wallace et al 2010b; 2011), por lo que 
las acciones efectivas para  reducir o eliminar la captura incidental de tortugas marinas en 
las áreas de alto uso sería un avance importante para la conservación de las mismas. 

En este sentido, las áreas importantes de alimentación y las zonas de inter ï 
anidación han sido descritas para varias URMs de tortugas marinas que se encuentran 
dentro de la jurisdicción de interés compartidas para la CIT y la CIAT, y muchas de estas 
URMs están entre las más amenazadas en el mundo (Wallace et al. 2011). Los 
movimientos concentrados de tortugas en estas aguas, en particular en las zonas de 
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inter-anidación, sugieren que serían áreas ideales para impulsar medidas de 
conservación en el mar. 

Los hábitats de las tortugas marinas son muy extensos ya que sus migraciones 
cruzan el Océano Pacífico, sin embargo existen áreas que no son tan extensas y más 
bien están cerca de la costa, y cerca de las playas de anidación donde las densidades 
durante algunos períodos del año son altas, y estas incluyen los individuos más 
valiosos de la población desde el punto de vista de conservación como son los 
machos y hembras reproductores. Estas son las zonas de inter-anidación que albergan 
agregaciones predecibles de tortugas marinas (hembras adultas y machos) en cada 
temporada de anidación, y estas áreas están bajo jurisdicción nacional (es decir, dentro 
de las ZEE). A continuación, se destacan áreas de alto uso que han sido descritas para 
cada especie  en  el Océano Pacífico Oriental que podrían ser consideradas como 
objetivos para futuras áreas de cierres espaciales de pesca (vedas) u otras medidas para 
reducir la captura incidental de estos animales. 

Adicionalmente para completar esta información, también proporcionamos datos 
sobre zonas de alimentación en alta mar y las rutas migratorias identificadas por 
telemetría satelital, a fin de ofrecer otras oportunidades para la conservación en la región. 
 
Estado de conservación y movimientos 
 
Las aguas del Pacífico Oriental tienen áreas importantes de forrajeo y anidación para 
cuatro especies de tortugas marinas: la tortuga baula o laúd, la tortuga verde, la carey y 
la tortuga lora. Además, una quinta especie, la tortuga cabezona, se alimenta en los 
límites norte y sur del Pacífico Oriental tropical, pero la misma anida en playas lejanas en 
el Pacífico Occidental. La siguiente descripción provee un resumen sobre el 
conocimiento actual en relación a la conservación, movimientos, y uso de hábitats para 
cada una de las cinco especies. 
 

1) La Tortuga Baula/Laúd, Dermochelys coriacea 
 

Distribución de anidación 

La tortuga laúd anida a lo largo de la costa Pacífica de las Américas desde México 

hasta Ecuador, aunque la mayoría de la anidación se enfoca en solo dos playas 

principales ï una en Costa Rica (Santidrián-Tomillo et al. 2007) y la otra en México (Sarti 
et al. 2007) ï con una tercera en Nicaragua, de menor ocurrencia de anidación (Urteaga 
y Chacón 2007) (Figura 1).  
 
Estado de la Lista Roja de la UICN: En peligro crítico de extinción en el Pacífico Oriental 
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Figura 1. Distribución de la anidación 

y abundancia para las tortugas laúd 
en el Océano Pacífico Oriental. Los 

círculos más grandes indican mayor 
actividad de anidación. Figura de 

Seminoff y Wallace (2012). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Estado de conservación 
 Las poblaciones anidadoras de la tortuga laúd en el Pacífico Oriental han 

disminuido más del 90% en las últimas dos décadas, debido a la extensa extracción de 
huevos y la captura incidental en pesquerías (Santidrián Tomillo et al. 2007; Sarti 
Martínez et al. 2007). Esta tendencia es diferente  a  las poblaciones anidadoras del 
Atlántico que están estables o incrementando (Dutton et al. 2005), donde las tendencias 
positivas (vs. las tendencias negativas en el Pacífico) pueden ser atribuidas a varios 
factores relacionados a los impactos climáticos y diferencias en la mortalidad por 
pesquerías en las dos cuencas oceánicas (e.g. Wallace and Saba 2009).La URM de 
la tortuga laúd del Pacífico Oriental se encuentra entre las URMs más amenazadas en el 
mundo (Wallace et al. in press). La gran mayoría de las actividades de anidación de la 
tortuga laúd ocurre en México y en Costa Rica. La anidación en México se distribuye en 
cuatro playas de anidación prioritarias y varias playas secundarias, según su densidad de 
anidación y abundancia, las playas prioritarias reciben aproximadamente 45% de toda la 

anidación que ocurre a lo largo de la costa Pacífica de México y entre 25-30% ocurre 
en los sitios secundarios (Sarti 2007) mientras que la mayoría de la anidación en Costa 
Rica se lleva a cabo en algunas playas pequeñas en el Parque Nacional Marino Las 
Baulas (PNMB). En el caso de la información presentada por Costa Rica en la Figura 2, 
esta corresponde únicamente a las áreas de anidación principales en el Parque Nacional 
Marino Las Baulas. Es probable que información adicional de playas secundarias 
incremente los conteos anuales de las hembras, pero datos no hay datos fiables 
disponibles.   
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Figura 2. Número total de hembras anidadoras por temporada. Arriba: Hembras en las 
cuatro playas índice de México (datos del Proyecto Laúd CONANP/Kutzari); Abajo: 
Hembras en la playa índice de anidación del  Parque Nacional Marino Las Baulas (datos 
de The Leatherback Trust, KUEMAR, SINAC). 
 
     
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3. Número total de nidos de tortuga laúd a lo largo de la costa de Nicaragua desde 
la temporada de anidación 2002-2003 en las playas de Veracruz de Acayo y Salamina-
Costa Grande (datos de Velkiss Gadea, Flora and Fauna International). 
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Además de la cantidad substancial de datos disponibles sobre actividad de anidación, se 
encuentran importantes esfuerzos para estudiar, con telemetría satelital, los movimientos 
de la tortuga laúd en el Pacífico. Un ejemplo es el estudio llevado a cabo durante varios 
años, con telemetría satelital de las hembras adultas de la tortuga laúd en el PNMB 
y en México el cual ha permitido una clara delimitación de las rutas migratorias en alta 
mar y en las áreas de alimentación (Figura 4). Este estudio se complementan con el 
trabajo de Benson et al. (2011) que muestra como la mayor parte de los movimientos en 
el mar de las tortugas laúd anidando en el Pacífico Oriental no se superponen con los 
movimientos de las laúdes anidando en el Pacífico Occidental.    
 

 
 
Figura 4. Movimientos por telemetría satelital de 135 tortugas laúd en el Océano 

Pacífico codificado por su lugar de marcaje y sobre la batimetría. Figura de Bailey et al. 
2012. 
 
    

Movimientos Inter-anidación 
Existen varios datos sobre los movimientos de la tortuga laúd anidando en Playa 

Grande, con 135 tortugas laúd rastreadas desde el PNMB (Morealle et al. 1996, 
Shillinger et al.  2008) para identificar los patrones de movimientos inter-anidación, 
migración y forrajeo. Estos datos aportan un importante valor sobre las características 
temporales y especiales de los movimientos de laúd durante el periodo de inter-anidación 
(7-10 semanas, con un pico de anidación desde Nov-Feb; Santidrián-Tomillo et al. 2007). 
El hecho de que los movimientos de las tortugas están concentrados en un área 
relativamente pequeña y cerca de la playa de anidación, durante este periodo, sugiere que 
son muy susceptibles a amenazas antropogénicas que son explícitamente espaciales y 
resalta el valor potencialmente alto de tener una veda espacio-temporal para reducir los 
impactos en el mar. 

Durante el período de anidación, que dura desde  mediados  de  octubre hasta 
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mediados de febrero de cada año, las tortugas laúd viajaron de 120 a 160 km desde 
sus playas de anidación. El área total de inter-anidación a lo largo de todos los años 

fue de 33.542 km2 y se extendió de 11.95°N a 9.42°N y de 84.73°W a 86.99°W 
(Figura 5). 

Esto es un ejemplo claro de un área definida que alberga un número importante de 
tortugas laúd en peligro crítico de extinción durante el  mismo período de tiempo cada 
año. El pico de la densidad máxima de las tortugas laúd en esta área de inter-anidación 
coincide con el pico de actividad de anidación, que ocurre entre diciembre y enero. 
Aunque el PNMB ya es una zona de veda, y las actividades de pesca artesanal 
(principalmente pesca con línea de mano) predominan en las áreas adyacentes al 
Parque, las aguas circundantes incluidas en las áreas definidas como de alto  uso de 
inter-anidación deberían considerarse como objetivos para la reducción de las 
interacciones entre los artes de pesca y las tortuga laúd durante los períodos de inter-
anidación.  

La temporada de anidación en México, al igual que en Costa Rica, se lleva a 
cabo desde octubre hasta marzo o abril, con un pico a finales de diciembre y 

principios de enero, aunque en los años con mayor abundancia se registraba la 

anidación desde septiembre. Las colonias de tortuga laúd en México, abarcan la zona 
desde el sur de Baja California hasta el estado de Oaxaca y se concentran en cuatro 
playas principales (Mexiquillo, (Michoacán) Cahuitan y Tierra Colorada (Guerrero) y 
Barra de la Cruz (Oaxaca) (Márquez-M et al., 1981, Pritchard, 1982, Sarti et al. 2007). 
Las playas de anidación para esta especie en  el  Pacífico Oriental se caracterizan por ser 
de mediana o baja energía. La pendiente es bastante pronunciada y la anchura de las 
mismas es poca, lo cual significa que estos animales no tienen que recorrer largas 
distancias para encontrar un lugar apropiado para anidar. Otra característica de estas 
playas es que la mayoría son de origen volcánico. 

La mayoría de las hembras anidan varias veces en la misma playa, pero con el 
programa de marcaje se ha observado que durante el periodo de inter- anidación (7-
10 semanas durante la temporada de anidación; Santidrián-Tomillo et al. 2007) algunas 
hembras pueden moverse hasta 300 km a lo largo de la costa, y anidan en playas 
vecinas. Con respecto a los movimientos de las hembras frente a la costa durante el 
período inter-anidación, la mayoría de nuestro conocimiento es de Costa Rica (Morealle 
et al. 1996, Shillinger et al. 2008, Shillinger datos sin publicar). 
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Figura 5. Área de 

inter-anidación para 

las tortugas laúd 

anidando en el Parque 
Nacional Marino Las 
Baulas, Costa Rica.  
Mapa de Shillinger et 
al. (2010). 

 

 

 

 

 

 
. 

 
Movimientos Post-anidación 

Los movimientos de la tortuga laúd en el Pacífico Oriental están entre los mejor 
estudiados de cualquier población de tortugas marinas. Los movimientos horizontales 
(Eckert y Sarti 1997; Shillinger et al., 2008), así como los movimientos verticales 
(Shillinger et al., 2011) han sido descritos en detalle para esta población, ofreciendo 
oportunidades únicas para los administradores pesqueros para diseñar y aplicar las 
medidas más apropiadas para reducir las interacciones entre las tortugas laúd y las artes 
de pesca. Por ejemplo, Shillinger et al. (2008) identificaron áreas de alto uso de las 
tortugas laúd en el Pacífico Sudeste, y resaltaron un área central que coincide con 
condiciones oceanográficas persistentes (es decir, una corriente de baja energía). 

La identificación de estas áreas de alto uso fueron derivadas de varios años de 
datos de marcaje de alrededor de 50 hembras adultas de tortuga laúd, por lo que refleja 
patrones de migración persistentes y el alto uso de hábitats en alta mar en el espacio 
y el tiempo. Por lo tanto, las principales áreas de uso representan objetivos potenciales 
para los esfuerzos en reducir la captura incidental de tortuga laúd. Así mismo, estos 
patrones de movimiento horizontal pueden ser integrados con los análisis de los 
movimientos verticales de las laúd en áreas de alto uso para diseñar posibles 
modificaciones en las artes y prácticas de pesca que permitan mitigar la captura 
incidental de estas tortugas en particular en esta región del Pacífico Sudeste (Shillinger et 
al. 2011). 

En México, durante un periodo de seis años, se han marcado 33 tortugas laúd, 
tanto en playas del centro y el sur de México (Mexiquillo, Mich., Cahuitán, Oaxaca), 
como en Baja California Sur (Agua Blanca) (Bailey et al. 2012, Eckert, datos sin 
publicar). La gran mayoría de ellas mostraron un patrón similar de migración, saliendo de 
la costa una vez terminada su temporada de anidación, dirigiéndose hacia el Sur, en 
una ruta muy bien definida, aunque por lo menos una tortuga demostró movimientos post-
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anidatorios dentro de las zonas costeras sur de Costa Rica (Figura 4). Además, la 
misma figura muestra los movimientos de las tortugas saliendo de las playas de 
anidación en el Pacífico Occidental y de las áreas de forrajeo en la parte este del 
Pacífico norte, de los cuales ambos señalan claramente la ausencia de coincidencia 
entre las tortugas laúd de origen de playas de anidación del Pacífico Oriental y las del 
Pacífico Occidental. La Figura 6 muestra las áreas de alto uso para las tortugas laúd 
anidando en Playa Grande, Costa Rica. 

 
 

 

Figura 6. Áreas de alto uso por las tortugas laúd anidando en Playa Grande, Costa Rica, 
por mes (Shillinger et al. 2008, Shillinger datos sin publicar). Los colores cálidos 
representan áreas de mayor uso. Los movimientos de laúd se concentran cerca de la 
playa de anidación desde enero hasta febrero de cada año. Estas conclusiones 
presentan muchas oportunidades para enfocar esfuerzos de conservación en la región, 
particularmente en las áreas de inter-anidación (Enero- Febrero, cuadro superior-
izquierdo). 
 
Distribución en el mar basada en observaciones de embarcaciones 

Además de los datos de telemetría satelital, también existe un conjunto de datos 

sobre la distribución en el mar que fueron recolectados a través de observadores y 

pescadores a bordo de embarcaciones de pesca en el Pacífico Oriental. El principal 
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conjunto de datos disponible fue desarrollado por la CIAT y muestra una amplia 

distribución a lo largo del Pacífico Oriental, desde el Golfo de California, México a Perú 
(Figura 7). Asimismo, Donoso y Dutton (2010) establecieron la ubicación de tres 
especies de tortugas marinas, principalmente la tortuga laúd, que fueron capturadas 
incidentalmente por la pesquería Chilena de pez espada (Figura 8). Adicionalmente a 
la tortuga laúd, Donoso y Dutton (2010) encontraron que las tortugas verdes y 
cabezonas también se encuentran en aguas Chilenas cercanas a la costa (Figura 8). 
 

Estado de conservación 

En relación a su abundancia histórica, hoy en día la población anidadora de las 

caguamas en el Pacífico Norte (Japón) y el Pacífico Sur (Australia), ha sufrido una 

reducción significativa (Figura 9). Sin embargo, existe la esperanza que la anidación en 
Japón está mostrando señales tempranas de recuperación. Aunque todavía es muy 
temprano identificar una tendencia, la anidación de esta especie se ha incrementado en 
los últimos cinco años (Chapman and Seminoff, 2016). 

 
Estado de la Lista Roja de la UICN: En peligro de extinción en el Pacífico Norte 

 

Figura 7. Lances con presencia 
de tortugas laúd en el Pacífico 
Oriental desde el 1993-2015. 
(Base de datos de Observadores 
de la CIAT, Hall y Roman, Comm. 
pers.) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
Figura 8. Distribución de la 
tortuga laúd (diamantes 
azules) tortuga verde 
(cuadrados verdes) y 
cabezonas (círculos rojos) 
en aguas cercanas de la 
costa de Chile durante 
2002. Figura de Donoso y 
Dutton (2010). 
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Figura 9. Tendencias de anidación para las caguamas en Playa Kamouda, Japón 

(izquierda, Kamezaki et al. 2003) y en la costa de Woongarra, inclyendo Mon Repos. 
Australia (derecha, Limpus 2008). 

 

La Tortuga Caguama/Cabezona, Caretta caretta 
 

Áreas de alimentación 

A pesar de que las caguamas no anidan en la costa del Pacífico Oriental (Márquez 
et al.,  1982,  Márquez-M., 1995), dos distintos URM utilizan las zonas de alimentación 

en esa región. El URM del Pacífico Norte (esta entre las 12 URM más en peligro; 
Wallace et al. in press) anida no solamente en Japón sino posiblemente en la costa oeste 
de China, y luego migran al este y ocupa un área bien documentada de crecimiento de 
juveniles. Sin embargo, se observan organismos cuya longitud del caparazón puede 
alcanzar más de 90 cm frente a la costa de  Baja  California, México y dentro  del Golfo 
de  California Márquez-M., 1995). Esta zona de alto uso ha sido determinada por 
telemetría satelital, pero también es un área muy alta de captura incidental y de 
interacciones entre la caguama y las actividades pesqueras de pequeña escala 
(Peckham et al., 2007) (Figura  10). Actualmente  se  están realizando  esfuerzos  para  
mitigar los impactos de estas interacciones. 
 

Figura 10. Área de alto uso frente a Baja 

California, México, para caguamas juveniles de 
tamaño grande pertenecientes al URM del Pacífico 
Norte. Los esfuerzos de conservación se han 
venido realizando durante varios años para reducir 
la captura incidental de tortugas en las artes de 
pesca a pequeña escala. Figura de Peckham et al. 
(2007b). 
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Distribución en el mar basada en observaciones de embarcaciones 
Los datos adicionales recolectados por los observadores abordo dentro de las 

embarcaciones gestionadas por la CIAT, demuestran una amplia distribución de tortugas 
caguamas en todo el Pacífico Oriental (Figura 11), con un área critica bien demarcada a 
lo largo de la costa Pacífica de Baja California, lo cual concuerda con los resultados de 
Peckham et al. (2007b). Aunque se debe tener precaución debido a la posibilidad de la 
identificación incorrecta de una tortuga lora por una tortuga caguama, lo cual es un 
problema común que ocurre tanto dentro como fuera del sector pesquero (Frazier 1985), 
estos datos son bastantes útiles para demostrar la amplia distribución de esta especie 
en el Pacífico Oriental a pesar de que no hay anidación en la región. 
 

 

Figura 11. Lances con presencia de 
tortugas caguamas en el Pacífico 

Oriental desde el 1993- 2015).  
(Base de datos de Observadores de 
la CIAT, Hall y Roman, Comm. pers.) 



 

2) La Tortuga Verde (o Negra), Chelonia mydas 
 

Estado de conservación 

La tortuga verde anida desde el Cabo de la Península de Baja California, 
México hasta el norte de Perú (Wester et al. 2010), con colonias importantes en 
Michoacán, México  (Delgado-Trejo   y   Alvarado-Díaz,   2012)   y   las   Islas Galápagos 
(Zárate et al. 2003). Se encuentran sitios de menor anidación en las Islas Revillagigedo 
frente la costa central de México y varias playas pequeñas a lo largo de la costa de 
América Central, en particular desde El Salvador hasta la costa noroeste de Costa Rica 

(Figura 12). Aunque las tendencias de anidación a largo plazo solamente están 

disponibles para Michoacán, los datos que están disponibles demuestran una señal 
positiva: parece que la población ha experimentado una tendencia positiva por casi 15 
años, y los niveles de anidación anual de esta colonia Mexicana son lo más altos que 
han sido desde los principios de los 1980s (Figura 13, Delgado-Trejo y Alvarado-Díaz, 
2012; Delgado-Trejo, sin publicar). 
 
Estado de la Lista Roja de la UICN: En peligro de extinción en el Pacífico Oriental 
 

Figura 12. La distribución de anidación y 

abundancia para las tortugas verdes en el 
Océano Pacífico Oriental. Los círculos más 

grandes indican mayor actividad de 

anidación. Figura de Seminoff y Wallace 

(2012). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 
 
 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 13. Abundancia anual de hembras anidadoras en Playa Colola, Michoacan, México 

(Delgado- Trejo y Alvarado-Díaz, 2012; Delgado-Trego, sin publicar) 

 

Inter-anidación y Post-anidación 

Los principales sitios de anidación de tortugas verdes en la región del Pacífico 

Oriental se encuentran en el estado de Michoacán, México, y el archipiélago de 

Galápagos, Ecuador (Márquez-M., 1990, Seminoff et al. 2015). Importantes áreas de 

alimentación se encuentran en toda la región en las zonas costeras y los hábitats de las 
islas/montes submarinos, incluyendo el Golfo de California, México, a lo largo de la costa 
de América Central y América del Sur, así como la Isla del Coco, Costa Rica, la isla de 
Gorgona, Colombia,  y  el  Archipiélago  de  las  Islas Galápagos (Archipiélago de 
Colon). Estas localidades se caracterizan por la abundancia de pastos y algas marinas, 
principal componente alimenticio de esta especie. 

Seminoff et al. (2008) describieron los movimientos de post-anidación de 

tortugas verdes hembras adultas que anidaron en las playas del Archipiélago de 

Galápagos. Las tortugas que anidan en Galápagos mostraron múltiples patrones de 
comportamiento, incluyendo la migración a las áreas de forrajeo en América Central 
(Tipo A1), áreas de forrajeo de tortugas residentes en las Islas Galápagos (Tipo A2), y 
áreas de forrajeo en mar abierto, donde se alimentan de invertebrados sin carapachos 
duros y presas que se agregan en las zonas frontales (Tipo B) (Figura 14). 
Efectivamente, hace mucho tiempo se ha considerado que existe un fuerte vínculo 
entre las tortugas verdes y las zonas costeras con abundante pasto marino y/o algas 
marinas. Sin embargo, estos datos de movimientos, junto con frecuentes 
observaciones en el mar (por ejemplo, Figura 15) indican que muchas tortugas verdes 
pasan sus vidas en alta mar en el Pacífico Oriental. Hay una cantidad limitada de 
superficie cubierta por pastos marinos y algas marinas en todo el Pacífico Oriental 
Tropical debido a que la profundidad del agua aumenta muy rápido a unas pocas 
millas fuera la costa, como se puede ver en los mapas en Figura 13. Esto 
probablemente obliga a esta especie cambiar su dieta en esta región (Seminoff y 
Wallace 2012). 
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Figura 14. Patrones múltiples de migraciones post-anidación de tortugas verdes desde 
y dentro del Archipiélago de Galápagos. Figura de Seminoff et al. (2008). 
 
Distribución en el mar basada en observaciones de embarcaciones 

Datos adicionales recolectados por observadores a bordo de embarcaciones 

artesanales de atún con redes de cerco (CIAT 2004) demuestran una amplia distribución 
en el Pacífico Oriental (Figura 15), con la mayor distribución de densidades a lo largo de 
las aguas ecuatoriales y la costa Pacífica de América del Sur. Efectivamente, estos 
avistamientos fuera de la costa nos hacen volver  a pensar en los paradigmas 
convencionales sobre la obligación de las  tortugas verdes de habitar aguas costeras. 
Estudios recientes por Seminoff et al. (2008) y Hatase et al. (2006) han demostrado 
algo similar en que por lo menos algunas de las tortugas verdes pasan sus vidas en 
alta mar, donde encuentran una abundancia de alimentación en las aguas 
superficiales cerca de zona de convergencia de las corrientes (i.e. zonas frontales).


